
El Bautismo nos da  
vida nueva
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E N C U E N T R O

Desde nuestra vida
Nacer de nuevo

— ¿Alguna vez escuchamos o dijimos: 
“Nací de nuevo”?

— ¿A qué me refería cuando hice esa 
afirmación?

— ¿Es un verdadero nuevo nacimiento 
o es “como” nacer de nuevo?

Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios
Recibir la vida nueva y vivir como bautizados

  Leemos Jn 3,1-6: Nacer del agua y del espíritu

  Comentamos lo que dice el texto del evangelio de san Juan:

— ¿Quién era Nicodemo?

— ¿Por qué va de noche a ver a Jesús?

— ¿Qué le dice Nicodemo a Jesús? ¿Y qué le responde Jesús?

— ¿Qué quiere decir “nacer de nuevo”?

  El cristiano nace dos veces: un primer nacimiento físico, que es el que festejamos cada 
vez que se cumple un año más; y un nacimiento espiritual, el día de nuestro Bautismo.

  El agua es expresión de fecundidad y de vida; es el elemento primordial, del que se nutren 
todos los seres vivientes. El agua, fuente de vida natural es, en el Bautismo, fuente de vida 
divina por virtud del Espíritu Santo.
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  Cuando una persona es bautizada, ocurre algo similar a lo que ocurrió en el bautismo 
de Jesús: desciende el Espíritu Santo que se hace presente dentro de él y lo transforma, 
desde lo más profundo de su ser, a imagen de Cristo, hijo de Dios. A partir del Bautismo, 
el cristiano es otro Cristo.

  Por eso desde el Bautismo tengo la misma vida de Dios, a la que llamamos “Gracia”. Todos 
los sacramentos son un encuentro entre “Dios y la persona”.

  La celebración del Bautismo nos da la seguridad de que Dios quiere entrar en una relación 
de amistad con nosotros. Por supuesto, este sacramento, este encuentro, se hace realidad 
solamente si acepto esa amistad y vivo este encuentro toda la vida.

  Para ello, he de vivir como bautizado. No basta “nacer del agua”, es preciso también “na-
cer del Espíritu”, permitir que el Espíritu Santo me transforme, guíe y renueve cada día.

  Desde el Bautismo tengo la misma vida de Dios dentro de mí. Esa vida nueva es la vida en 
abundancia que Jesús vino a traer ( Jn 10,10); vida llena de Dios, de gracia, de amor. Es lo 
que Jesús le dijo a Nicodemo “Renacer de lo alto”, “Nacer del agua y del Espíritu”.

Para nuestra vida
  Nacer de nuevo es recibir la vida del Espíritu Santo en el Bautismo.

  Por el Bautismo recibí una vida nueva: la vida de Jesús resucitado, vida de unión con Dios, 
con los hermanos y hermanas, con la creación. Dejé la vida “vieja” de insultos y peleas, 
críticas, egoísmo, odios, vicios, infidelidades, supersticiones, mentiras, indiferencia... Entré 
en una vida nueva. Me llené del Espíritu de Jesús.

  Esa vida de Dios que recibimos en todos los sacramentos es la vida de la Gracia. Vivir en 
gracia de Dios significa vivir en comunión con Él, siguiendo sus mandamientos y vivir en 
comunión con nuestros hermanos, amando a todos como Él nos ama.

  Dios me invita a vivir como hijo de la luz, porque vivo iluminado por el Evangelio, que es 
amor desinteresado, servicio, acogida, perdón…

“El bautismo es el sacramento 

del nuevo nacimiento

por el agua y la palabra.”
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Celebramos
  Por el Bautismo hemos muerto 
al hombre viejo, es decir, a la 
persona pecadora. Vamos 
a renovar las renuncias al 
hombre viejo respondiendo: 
“Sí, renunciamos”.

— ¿Renuncian al egoísmo,  
que no les permite vivir  
en el amor? R/

— ¿Renuncian a la indiferencia,  
que les impide comprometerse 
con sus hermanos? R/

— ¿Renuncian al materialismo,  
que no les deja compartir 
con su prójimo? R/

— ¿Renuncian a la sensualidad, que va encegueciendo su alma? R/

—  ¿Renuncian a la pereza, que les impide llevar la Buena Noticia a sus hermanos? R/

— ¿Renuncian a las supersticiones, que los aleja del verdadero Dios? R/

  Como signo de que queremos renunciar a todo los que nos impide vivir como 
discípulos de Jesús, nos hacemos unos a otros la señal de la cruz en la frente.

  Recibimos uno de los signos del Bautismo: la vestidura blanca.

Ella es signo de aquella actitud del padre de la parábola del hijo pródigo, que manda a los 
servidores que traigan la mejor ropa (cf. Lc 15,22), es decir, la ropa de hijo. Y también es signo 
de que en el bautismo hemos sido revestidos del hombre nuevo (cf. Col 3,10).

  Renovamos nuestras promesas bautismales. A cada pregunta, respondemos: 
“Sí, nos comprometemos”.

— ¿Se comprometen a vivir la vida que Jesús nos regaló, 
viviendo en comunión con Dios y con los hermanos? R/

—  ¿Se comprometen a servir a Jesús crucificado en los hermanos 
y hermanas más pobres y sufrientes, acompañando a los que están solos  
y compartiendo con quienes nos necesitan? R/

—  ¿ Se comprometen a seguir profundizando en la Palabra de Dios 
el camino señalado por Jesús? R/
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  Renovamos nuestro Bautismo.

Nosotros queremos renovar el Bautismo  
y vivir esta vida nueva que Jesús nos regaló.  
Queremos vivir en comunidad,  
en esa Iglesia-comunidad  
a la que hemos ingresado  
por el Bautismo.

Por eso vamos a hacer que otra vez  
el agua bendita moje nuestra frente  
como en el día de nuestro Bautismo.

  Oramos por nuestros padres y padrinos.

  Rezamos juntos la oración de Jesús: Padre nuestro...

Mis padres se llaman  

y 

Mis padrinos se llaman  

y 

Ellos fueron testigos de la vida nueva que recibí 
por medio del agua y del Espíritu Santo.

Debo rezar por ellos porque quisieron hacerme 
un regalo tan grande: el del Bautismo.


